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Leg& por fin, amados Pavéanos míos, el apetecido día,' 
u <jue armada muestra Juventud gallega , y toda la Es -

ña en masa se apresura voluntaria con el ardor mas 
ugoso á vengar Jos execrables excesos cometidos por eV 
ita.no de la Patria contra vuestra R e l i g i ó n , vuestro R e y / 
uesúas personas y vidas. < ! 
• • Tiemblen ya los Palacios de un París, y de un Ver- ' 

Ies, soberviaraente adornados con los despojos del m u n - ' 
o: estremézcanse los monstruosque los habitan : próxi - -
a" está su ruina;. . • > í J 

Gallegos, Españoles todos , ya escucho el Cielo VHPS-'. 
ras fervorosas súplicas. Sobre el augusto templo del Pilar 

Zaragoza ya habéis visto ( según relaciones verídicas ) e!' 
wllo maravilloso de su protección D i v i n a , y se os manifestó'* 
* Palma del a etecido triunfo. ¿ No visteis va eomo la' 
dirigeste mtvecilla , que la servia de c a m p o , y era el sirn~ 
ill» «le vuestra -.alarma, se extendió rápidamente por toda' 

Hiesíía Península , y como inflamando vuestros pechos con-
i» luego celestial os anuncia de antemano el éxito favora-
'« de vuestras armas invictas ? 

No. lu dudéis, Españo les , vuestros denodados pechos 
1n la roca inalterable , en que como las oUs del mar Aren*? a 
* " .u se la-ra il ^entendida gloria del horreifdo, é infame 
iMrttítai que lá Córcega produxo. 61: jamas se ha em- ' 
H '¡¡do guerra con mas notoria jn^túia. . ¿ (¿¿teséis saber' 

^ig^ios de tan detestable Isleño ? PUü* oíd-: DeMrui* 
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la Religión , saquear vuestros caüdate* ] violentar westrtt 
doncellas , tiranizar vuestra* personas, y amarradas con 
cadena» arrastrarlas d los campos enemigos : ved aquí ei 
suma los vastos designios políticos de este reformador dsl 
mundo. 

¿ L o duda alguno de vosotros ? Consultad i los mtstnot 
franceses , a aquellos 'franceses, d i g o , que conservan el ho. 
u o r , y su Rel igión antigua. O i d á los circuios de Alema, 
n i a , recorred los recientes anales de la O l a n d a , la Suiza, 
l a Saboya , P iamonte , G e n o v a , V e n e c i a . F lorenc ia , Roma, 
Ñ a p ó l e s , y los de la Italia entera , y os horrorizareis de l | 
desolación y e spanto , que el imp ío Napoleón y sus tropai 
incendiarías esparcieron por tau hermosos payses, destruyen 
d o el Catolicismo dó quiera que le encontraron, robandi 
á todos quanto habían de precioso; arrancando á los jó
venes del seno de sus familias , para arrastrarlos i sus bao» 
de ras , é inmolando á su infernal lascivia, no solo á las do», 
celias i n e r m e s , sino aun ¡ quien no se estremece al oírlot 
á a q u e l l a s va lerosas Lucrecias , victimas de su pureza que 
n o p u d i e r o n rend ir s ino después de haber perecido al fili 
d e sus e s p a d a s : Quod genus hoc hommum, quaeve hm 
tan barbara morem producit Patria ! 

¿ P e r o acaso nues t ra d e s o l a d a E s p a ñ a no os suministra 
y a repe t idos tes t imon ios de semejantes atentados f Decidla 
p o r m i , voso t ros generosos B o r g a l e s e s , vosotros , que tua 
estáis v i e n d o h u m e a r los u m b r a l e s d e vues t ra Metrópo l i 
tana I g l e s i a c o n la sangre d e vues t ros hermanos derrama* 
d a por los pér f idos franceses. E s a decantada equ idad , esa 
b u e n a f é , q u e p r o c l a m a n tales mons t ruos ¿ no es la qsi 
de m u c h o s meses á esta par te os o b l i g a á suministrarle* 
basta 4 0 mil rac iones s in tener en vues t ro d i s t r i t o apenas aen 
m i l s o l d a d o s ? 

Y v o s o t r o s , n o b l e s V a l i s o l e t a n o s , ¿ no v isteis y a coi' 
v e r t i d o s vuestros M o n a s t e r i o s en l upanares infames , y re» 
d u c i d a vues t ra I g l e s i a d e San P a b l o á u n a i n m u n d a cloacal 
¿ N o h a b é i s v i s t o l a v i o l e n c i a con q u e se d e s p o j ó á un« 
d e vues t ros c o n c i u d a d a n o s d e a q u e l c o c h e ( ún ico ranw 
de i ndus t r i a con que s u b s i d i a s u f a m i l i a ) en que h* " | 
d o conducido el £orazon sauguiuario de a juel Gcue** 

francés, que exp i6 entre vosotros rus maldades f L a h u 
mana beneficencia de esos pérfidos ¿ no ha sido la que re-
¿uxo á mendigar por las calles i mas de 300 labradores 
cuyos sarros destrozaron, y en cuyos bueyes se cebaron, 
aiu pagarles, ni aun los alquileres de mes y medio , q u e 
©c upa ron en conducir su tren y equipage de campaña i 
i No han asesinado los mismos aquellos pocos infelices que 
te atrevieron á reclamar sus salarios ? ¿ Los Xefes de esos 
vandidos no intentaron profanar hasta el T á l a m o N u p 
cial de un título de Cast i l la , al t iempo mismo en que g e 
nerosamente los hospedaba en su casa ? 

Honrados labradores de G a l i c i a , doncellas recatadas de 
)e misma , ciudadanos de todas clases , aha tenéis el espejo 
en que os debéis mirar : ved en é l , aunque en bosquejo , e l 
retrato de la suerte que os esperaba muy l u e g o , si no os 
hubierais armado contra tan desnaturalizados tiranos. Es ta 
es la felicidad que os prometen en artificiosas arengas: esta 
la moneda que emplearon para pagar la generosa acogida 
que encontraron en A l a b a , G ü i p u z c u a , N a v a r r a , y en t o 
dos aquellos pueblos por donde han transitado. 

i Queréis testimonios mas cercanos ? Consultad á vuestros 
vecinos los amados Portugueses : preguntadles en que con-
siate la protección que les ju raron los franceses: y por boca 
del mismo D u q u e de Abranles , de ese nuevo campeón de los 
Algarbes, os d i r án : que en hacer d los ricos pobres, y k 
los pobres mendigos ¡ Q u é human idad ! ¡ Q u é po l í t i ca , q u e 
nueva filosofía ultramontana ! Exáminadlos en punto de R e 
ligión, y veréis como os d icen, que solamente les juraron 
conservársela intacta ; pero que su nueva teología había en
contrado medio para despojar sus Iglesias , para robar sus 
•vasos sagrados, para introducir la libertad de los cultos, 
psra prohibirles celebrasen solemnemente las funciones de 
'emana santa, para insultar á sus Sacerdotes ; y en fin para 
scarnecer con mil befas á quantoa imploran el remedio desús 
síes á los pies de los altares. ¡ Q u é p iedad! i q u é religión! 

i qué puntual cumplimiento de sus palabras ! Accipe nunc 
anaum insidias , et crimine ab uno disce omnes. 

¿Pero su crueldad, su despot ismo, quién podra bien 
^aderarlo ? Habla tu regimiento P o r t u g u é s , y publ ica & 



todo el mundo 1a barbarie, fti que por haber cogido h, 
armas, según debías hacerlo, á las voces de motin , fuj^ 
al instante desarmado, rodeado de cañones, y puesto a pug. to de perecer todo entero con la explosión de los barriles <¡f pólvora , que semejantes forajidos colocaros en el ceotro 
de tus filas. Hablad vosotros corazones palpitantes de aqu». 
•líos once infelices, que por haber declarado fue el Teniefy 
Coronel francés quien insultando groseramente á un Oficií 

-Portugués ( que supo vengar.tal atantado) habia dado ocasiot 
á aquella alarma ; fuisteis, al punto arcabuceados , sin qu; 
os concediesen siquiera los espirituales socorros de vuestn 

• Padre Capellán, pór quien clamabais con ansia. 
¿ Necesitáis de mas pruebas que acrediten la perfidia ¿ 

estos nuevos restauradores del derecho de las gentes? VolnJ 
los ojos á la horrenda escena que os presenta el Prado mi* 

. mo de Madrid , regado con la inocente sangre de vuestra 
caros hermanos. Volvedlos á aquel vil.evecptor' de las orde
nes dei terrorismo que llevó á Oviedo en el 34- de Mayo el 
horroroso decreto de decapitar al Marques de Santa Cria, 
al Conde de Peñalva y a su yerno, al Procurador general 
J o v e , á los Canónigos D. Ramón Ponte, I). Josef Pisador, 

- D . Miguel M o n , y otros varios ;. que llevó la orden iniqti 
de arrancar la lengua á una multitud de heroynas'de aqoe 
pueblo; qne llevó el feroz mandato da degollar a sus ii* 

>centes hijos por tiernos de edad que fuesen; que llevó lt 
barbara providencia de quintar y pasar por las armas á to
dos aquellos nobles sucesores de Pelayo, que corrieron! 
empuñarlas en el memorable dia 7 para libertar segunda vei 
a la Patria del. yugo infame de estos nuevos Sarracenos: rol-
vedlos á aquellos desnaturalizados prebostes, que entrara 

, en la misma ciudad en el dia 25 escoltados de tres compañiu 
de Carabineros Reales, que al punto rindieron las armas,' 
se- unieron á la causa de aquel nobilísimo pueblo : volvedl* 
á las ocho mil esposas, y a la multitud de cordeles que re
ducían para amarrar y arrastrar á los demás á Bayona, T< 
vedlos eu fin', pues seria nunca acabar, á aquellos <" 
cuchillos, y aquellas:;:. ( ¡me atreveré a pronuncia 
á aquellas tres guillotinas, invención de los demonios, <I 
convirtió en neutros dias la patria de eso» foragidos 
horroroso infierno. 

¿ Con qué abriga ya ta Btfpcñk dentro de su propi* sen* 
tac los Marios , tantos Si las , t antes Rovespieres y Mar ates. 
CHanto* los excomiinales monstruos quje se DOS veodeo por 

.«migns »n la boca de un jlcoarde y otros infames Gazf teros? 
^Qué harrw.'. sQ^daaoraci»»! \ Qué éípa«»t© ! ] Quó perfidia 
nunca vista ! ¿ Y quedará sin venganza ? I vitit» «»* 

¿ Vosotros Gallegos mies, muy amados-, vosotros E«;paño-
les todos, gloriosa estirpe de les Godes , herederos riel valor 

tée Sagunto 7 de Nun.ancta , ao os arrebatáis de furor á 
vista de tan. harreado eupedaculo ? ¿ Mo juráis versar 
•tarto ultragte«jt¿ No perseguiréis de muerte basta las pm erras 
-del abrrou « ese monstruo, á esa furia v qne tés tira o iza eb 
¡Madrid? ¿ De qué os sirve la vida , si ha.de andar siempre 
-marcada con el.sello de la esclavitud? Mas temblad y* prin
cipes de las tinieblas, temblad á vista.de les tilos ríe tantas 

«aceradas-espadas qué se esgrimen contra ve tetros. «Saltad si 
•podéis huyendo, vuestra perniciosa existeccía ,*si no* queréis 
perecer á nuestras manos. 

Y tú taymada raposa de Bayona; tú , qué faltó de otras 
•armas, solo con astucias rateras te has podido apoderar de 
¿nuestro joven F K R N A N D O ; tú-que , qual otro nuevo JudaS, 
sin ápice de vergüenza , IM un átomo de honradez, apenns 

-llegó é esa ciudad le fuiste á cumplimentar muy obsequioso, 
h» abrazaste, le estrechaste y 1c bes-iste con un ósculo trai
dor. ¿No te horrorizas de ti mismo? ¿No te confitade tn 
existencia? T ú , que cargándole de cadenas apeofs se resistió 
á tus pretenciones iniquas, le obligaste* ( si no mienten tam 
bién en esto tus' impostores papeleé) á renunciar la Coro»* 
que legítimamente poseía, y era inseparable de sus sienes; 
tú, que con oo distintos medios lias obligado á lo mismo á 
á tu Padre, 4 su Hermano-y á su T io ; tu , que si no te 
'contuviera nuestro enojo, hbbieras ya renovado en etsíe Prin
cipe joven la horrible escena de. su primo Euis XXI • ana 
tenías desvergüenza paTa cohonestar tan inauditos at*ntídrs 
coa ese infernal conciliábulo, que pretendías se celebrase á 
to lado en un pais extrangero, rodeado de bayonetas ? 

Pero advierte infame, que esa mi*ma providencia con 
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que bes creída» c o r o w r «t proyecto de la esclavitud de B». 
pañi ha s ido , p - r disposición del c ie lo , U qne decidid | 
todos los Españoles , convertidos ra otro» laníos leones, 4 
}urar solemnemente, 6 arrancar dt tmtre tu» garrai á nueurt 
amibiliñmo FKUlíAHDO, i acabar dt una) vtx son tm imptn» 
y tm txisttucia. 

S i , salerosos Españoles , ti: ó habéis de recobrar vues. 
t r o F g R t f A N D O , 6 babeis de proscribir de entre lee vivos 
á ese insolente A t e o , qne quiere al parecer , mofarse huta 
del Omnipotente , usurpándole sus divinos atributos. Su ara. 
bicion es el solo Dios que adora. Por ella aparenta ser C«. 
tó ico , oye M i s a , da ósculo de paz al Principe de la Igli. 
s i a ; pero por ella también destruye, quaado le quadra, ti 
Catol ic ismo; despoja al Papa de sos bienes, le bace poaer 
en prisión, y ansioso de arrancarle la T y a r a , parece qat 
quiere colocarla sobre su desconcertada cábese. N a d a hay 
que extrañar de no implo semejante , que vendiéndose ta 
Europa por cristiano, sabe hacerse de repente en los Pira» 
mides de Fgipto e l mas devoto M u s u l m á n ; y del que por 
apoderarse con maña del dinero de los Jud io* , les ofrecí 
restablecer la República Hebrea en Palestina, llegando á 
recibir de aquellos fatuos les honores del Mesial . 

¿ Y qu ién 6ará su suerte de uo monstruo de esta Cali
n a ? ¿ Q u i é n fiará su constitución politice, y la independen* 
cía nacional del que trastornó las leyes de la mayor partí 
de la Buropa, y del que en menos de quatro años dio á li 
I ta lU y á la Suiza t intas clases de gobierno diametral mentí 
contrarias? ¿ Q u i é n fiará sus propiedades del mayor ladrón, 
q u e conoc ieren los s i g l o s ; de aque l q u e saqueó la FlaodtS, 
la A lemania . , la Suiza , la I ta l ia , Portugal y t tros diverso*, 
países , y de aquel que 00 bien satisfecho aun con los ia-
mensos tesoros q u e nos ha robado en virtud de los pérfidos 
Tratados de Basi léa, es tá manteniendo a nuestra c o s t a d 
exercito que nos t i r a n i z a , y que empezó ya á saquear el 
G a b i n t t e de H i s t o r i a , y e l Pa lac io de nuestro A u g u s t o Mo* 
Barca ? ¿ Q » éa en fia, fiará su segur idad personal de aqu*! 
bjrroroso abor to dr U s fur ias infernales, que t r a j o ees» 

mala* de rosta* parte de su exeretto h España ensenado 
coa cadenas, y con argollas ensortijadas al cacito? 1 Q u é 
horror! 1<lad infamia! | qué v i l e z a ! ¿Esclavos que habitas, 
teta las lúgubres masmorras berberiscas: negros malhadados 
¿ , Guinea, puestos en venta en loe públicos mercados, ex
perimentasteis jamas un trato tan brutal é inhumano? 

*¿ vosotros Jóvenes generosos y esforzados , vosotros 
smevo é lav í&o Bsquadron de S A N F E R N A N D O , bi j .« 
todoi tnny queridos de mi muy amada Patria , que á vista 
de tal barbarie » y de ana tuerte tan infame , que bace 
tiempo os amagaba , suspendiendo las tareas de Mioerra4 
corristeis precipitados á U s venderás de Marte con na 
«naca visto denuedo , y un ardor nunca bastantemente pon. 
deraio . ebosa que veis ya comandadas vuestras fitas por 
ea Militar de tanto crédito en la América y España , por 
ese Marqaes da Santa Cruz , Caballero de tan relevantes 
prendas , que es U gloria de Santiago ¿ dexareis de derra
mar la ultima gota de vuestra sangre hasta sacudir et yugo, 
que se os pretende imponer ; hasta vengar las injurias de I* 
España ; hasta poner en libertad á vuestro amado F E R 
N A N D O . hasta acabar con ta vida de ese horroroso tirano? 
¿Pero ese fuego patriótico que devora vuestros pechos, 
acaso aecetita atizarse ? ( N o es ocioso recordaros que quaa • 
to hay de mas sagrado Jubct armé parari , - , < 
Tutéri Hyspaniam, detrudert fimbut hostem ff 

Ba, pues. Jóvenes esforzados, Soldados todos de ta Pa 
tria, confiad en el Dios de los Exercltos ; confiad en la Vir» 
gen del P i lar ; confiad en vuestro Patrono y vecino Santiago; 
alistados ya en sua Banderas , formad vuestros Batallones ob. 
servad la mas severa disciplina, tened una sota vo luntad , tra* 
taos todos como hermanos , y seréis los Restauradores de la 
Bspafia, las delicias de vuestra Pa t r i a , j la gloria d e las ge-
aeraciones futuras. 

Nada tenéis que temer , ni echar de meaos , sino ta f a U 
ta de enemigos valerosos, capaces de hacer resaltar oías y 
•M» el brio de vuestro» brazos. For desgracia el £xé 'c i to que 
t t o t ú que combatir , y otro qualquicra que venga , se c o a -
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p o n e d e s o l d a d o * f x t r a n g ^ r o » , a r r a s t r a d o s p o r . l a conscr ipc ión - ! 
a U s b a n d e r a s e n e m i g a s , a n c i o s o s d e d e s a m p a r a r l a s y pasar 
á v u e s t r a s filas, - ¿ a stdusioji , / « discordia, /<s* t»i7fí ti amas % soq 
l a s p r i n c i p a l e s a r m a s d e q u e s i e m p r e s e h a v a l i d o e s e C a m . 
p e ó n d e l M u n d o , e s e s o b e r v i o C o l o s o , q u e t i e n e l o s p i e s dt< 
b a r r o , H u i d e s t a s a r m a s v e n e n o s a s , h u y a n l a s l a s J u n t a s d# 
G o b i e r n o , y n o t e m á i s á d a s o t r a s ; . " ' 

B i e n s „ b e i s q u e e s t o s H é r o e s u l t r a m o n t a n o s , q u e s u e ñ i a 
b i s . a f u . n o m b r e p a r a c o n q u i s t a r I m p e r i o s , h a n v i s t o r o t a s sus 
l i I f t s m u e r t o s ó d i s p e r s o s s u s s o l d a d o s t a n s o l a c o n l o s c u c h i l l o s 
d o k>s v a l e r o s o s M a d r i l e ñ o s , á c u y a s m a n o s h u b i e r a n p e r e . 
c i í j * t o d o s , M s u n a t u r a l e f e c t o á l a s a n t i g u a s p o t e s t a d e s o o ' 
1< 8 h u b i e r a . d e s a r m a d o . N o i g n o r á i s , q u e u n p u ñ ¡ d o de M j . ' 
oi . iU fus . se a p o d e r ó d e l c a ñ a n m o n t a d o k l a p u e r t a d e 5 a n U * 
B a r b a r a q u e d e f e n d í a n e s o s c a m p e o n e s d e l a F r a n c i a ; no* 
s i ¿ u d u romos i n t r é p i d o e l v a l o r d e v u e s t r a s g á W e g a s , q u e ¿ ' 
v u e s t r a vistan a c a b a n d e m i n t - j a r l a a r t i l l e r í a d e l F e r r o l para1 

r e t l i * * a c - > á a q u e l b u q u e d e hs J 7 r a n c i a > , r e m i t i d o p a r a t rans . 
p g r t a r a « l i a l a » a r m a s tit v u e s t r » p a r q u e ? Y si e s t o hacen ' 
l i s m v í g e i e s j t\tté árb* ¿ a p e r a r l a F a t r i a d e ' v u e s t r o va lor , 
i n v i c t o ? N i e l e n t e n d i m i e n t o l o c o n c i b e , « i a c i e r t a 4a p l u m a ' 
á , # » r p ' K e | t r t o . r ?*# asjatvafc ocq» ' o « 5 © h J . q «> v i » i > Í J 
. t i A ' ^ e l b p 4 » i e s C o m p a t r i o t a s : d e s t r o z a r e i s a l e n e m i g o : soic 

E s p a ñ o l e s y b a s t a . , i ' & t>«\ s»nnu ' t m i <Í 
I fl\íU«* w i i » \ y v V í v \ , c n * « » q * * H v * 1 

. » W f h a hfíi-aabGbfbéla* ifñ/nfá^ta«/TsftÑS* ' • • 

{ . j | « ' * f » > / O O í J » t • •<>-'J >>M**r>a ti tiraño,- i ' 
,<jo 1» 1 > I A M H ¡ - o i r - s a * kxarítñ # » * H *»'» N4'«H( l o * 1 * ' 1 

. b ^ i . ' B ' o e atttl s a o b » n » l , svHlql3"M> a i s v r a a s m *t 1** ' • 
a l s b «>••« b o » i l » * f l 'f>t a»*»-tf« r , t ^ « tas ^ w ) i " 1 " 

— I ; , h U H i ' j j u ; 1 

Reimpreso e& Lucncs-Airer , T^/ '.7 fmpreniá de 'ííuioi Expósitos. 
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